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Leyendas

La historia del árbol de fuego “Nechinic” Norec adaqo’pac


Una noche de mucho frío, los hombres disfrutaban al calor de una gran fogata, entonces un anciano relató la historia de un líder.


Hace mucho tiempo un líder mocoví contemplaba la noche, mientras su pueblo descansaba al amparo de su vigilia. Las noches estrelladas son buenas señales, hablan de abundancia, de lluvias, muchos frutos y grandes cardúmenes.


Todo esto conocía  el líder, pero le preocupa la falta de calor en las noches de  mucho frío. Miraba atentamente el camino del Mapic. Se dijo para sí, si pudiera traer un poco de ese camino, parecerían brasas ardientes.


Tanto fue su deseo, que el padre bueno lo escuchó y convirtió en realidad su deseo, al día siguiente apareció frente a la casa del líder un árbol, el líder lo contempló un largo rato buscando una explicación y fue entonces que recordó a su abuelo que hablaba con los árboles y ellos le contaban sus secretos.


Entonces el líder le preguntó al árbol que hacía en ese lugar y el árbol le respondió y dijo llamarse nechinic y que vino a cumplir su deseo, pidió al líder que juntara hojas secas y tomara una de sus ramas y las frotara, de pronto de las ramitas salieron en sus puntas unas brasitas rojas que colocó sobre las hojas secas y comenzó una llama que luego se convirtió en fogata. El líder valeroso no pudo contener las lágrimas, al fin su pueblo tenía todo para ser feliz. El mocoví cuida del árbol que garantiza el fuego.

Francisco Ferrer (escultor moqoit) relato inédito.

El mañic Relato Moqoi


Al regresar del monte los cazadores, observaban a los mañic alimentarse en una “lanura alta”. So quemarelec, el líder de los mañic está atento al grito de huo’olec “águila negra”, un ave amiga de los mañic anuncia peligro. Con un líder así es imposible sorprenderlo.


Dijo un cazador yo no regreso con las manos vacías, quién me acompaña preguntó? Y nadie contestó, decidieron regresar porque la tarde no estaba lejos y se conformaban con frutos y animales menores.


El cazador quedó solo planeando un ataque certero, se aproximó con gran astucia, cuando estuvo al alcance de la mano, con un salto de regat (tigre), intentó atraparlo, golpeando sus patas, pero el mañic esquivó el ataque.


Esto enfureció al cazador, que ya no pensaba al mañic, como alimento, sino como una hazaña. 


Cuándo regrese con el líder de los mañic, vencido, se comentará por las noches. El mañic, se detuvo a corta distancia, parecía retarlo a que lo persiguiera y así alejarlo de los demás mañic, que se escondieron en el monte.


El cazador escuchó a los eele’pi (loros), regresando a sus nidos, porque llega la noche.


Esto no preocupaba al cazador, pero sí el horizonte, el mañic estaba cerca de donde termina la tierra firme y el cielo cae al vacío, el cazador puso todo su esfuerzo en el último intento por atrapar al mañic, pero éste atravesó la línea del horizonte y se lanzó al vacío, el cazador se detuvo y vio con gran sorpresa, como el mañic volaba al piguen “cielo”, la noche llegó y el cazador observó por última vez al mañic, su figura estaba estampada en el cielo.


El cazador con su último aliento regresó a la comunidad, cuando llegó, no faltaba mucho para amanecer huaquajri “el lucero”, está alto.


Lo último que el cazador comentó fue cuando el mañic voló al cielo y luego el cazador murió.


Los hombres miraron el cielo y comprobaron que el mañic estaba estampado en forma de cruz en el sur.


El cazador no atrapó al mañic, pero su historia se comenta por las noches y el valor del mañic, se respeta.

Moqoit’le’ec: hombre        Moqoit’lase: mujer

Parcialidades

Qallaxaic

Xoiya xaic

Leela xoraxaic







Francisco Ferrer (escultor moqoit) relato inédito

El Avestruz

Y entonces, en el medio del campo abierto, vieron un avestruz.

Y cuando el bicho los vio, a ellos cantó.

· Tom, Tom.

Entonces los niños quisieron, cazar el avestruz y le mandaron a sus perros a correrlo. Y los perros lo corrieron y lo acorralaron contra el monte.

Pero cada vez que los perros, lo tenían a su alcance, el avestruz, daba un salto y los esquivaba.

Y así, siguieron. Hasta que por fin el avestruz, dio un salto y se elevó, para volar y los perros, hicieron lo mismo detrás de él yendo en fila y los niños también, primero el mayorcito, a su lado el otro y después, la niña, que era la menora.

Y todos se fueron arriba, hasta el infinito y así siguieron, hasta las estrellas y cuándo el avestruz llegó, por fin los perros lo tuvieron a su alcance y se prendieron del cuello del avestruz, pero no lo mataron y quedaron así y atrás de ellos se quedaron parados uno atrás del otro, los tres chicos, los varones lado a lado y la menora detrás.

Y todos se quedaron en el cielo, convertidos en una constelación. Durante el invierno se pueden ver sus figuras bien nítidas. Y si miramos la vía láctea, en invierno ellos están al sur y la cabeza del avestruz marca el sur. (l-añagá).






Antiguos Relatos Tobas de Orlando Sánchez:

El camino del Ñandú, llamado también Vía Láctea, marca la orientación, en la noche chaqueña: Norte-Sur, durante el tiempo de frío, Este-Oeste, durante el calor. 

Madres Cuidadoras de la Cultura Qom. Pampa del Indio – Chaco. 2006.

El Orígen del Fuebo (Wichi)

Compilado por Buenaventura Terán en su obra: El ciclo de Tokjuaj y otros mitos de los wichis.

Aunque el hornero (un ave) era muy trabajador, le gustaba mucho reírse. Construía su casa, vivía allí un tiempo y luego la vendía.
Los otros animales hacían fiestas y no invitaban al hornero porque creían que se iba a reír de ellos. Estos animales eran la tortuga, el quirquincho, el pichi, el suri o ñandú, la chuña, el conejo, el coy y la abuelita araña. Todos iban a comer a lo del Itoj Pajla, el Hombre de Fuego.
Un día el hornero los alcanzó. Pero la avispa le pidió que por favor no se fuera a reír porque el Hombre de Fuego se enojaría.
El Itoj Pajla estaba sentado y cada uno de los animales le pasaba su olla. Él las ponía de a una sobre sus rodillas y de este modo el agua de la olla no tardaba en hervir.
El hornero estaba alrededor del Hombre de Fuego junto con los otros animales. El suri abrió sus alas y el Hornero, temeroso de que riera, aunque el hornero le había asegurado que no lo haría.
Había un gran silencio en el lugar. El hornero vio que el Hombre de Fuego tenía todo el cuerpo cubierto de fuego. Cuando vio los testículos con fuego, no pudo contener la risa.
-¿Quién se ríe de mí? -quiso saber el Itoj Pajla.
Ahora se va a quemar todo el mundo.
Y comenzó a largar fuego mientras todos huían. El fuego se extendió por todas partes, persiguiendo a los animales. La tortuga alcanzó a meterse en el agua y el fuego le pasó por encima. Los demás corrían hacia el mar. El suri y la chuña fueron los primeros en llegar. Parecía que el fuego ya alcanzaba a los otros, pero también llegaron a tiempo y pasaron al otro lado del mar.
El hornero tenía la culpa de eso, pero hasta hoy sigue riéndose.
La tortuga se quedó en el agua, convirtiéndose en tortuga de agua.
Antes la gente no tenía fuego. Sólo Itoj Pajla lo tenía. Pero luego del incendio el fuego quedó en los árboles. Si el hornero no se hubiera reído no tendríamos fuego. 


El Orígen De La Constelación Del Suri. Carlos Ortiz. “El Ciclo del Tokjuaj y otros Mitos de los Wichí”. Biblioteca de Cultura Popular.

Un día, Tokjuaj andaba a caballo y decidió subir al cielo, porque le gustaban las mujeres estrellas.

[image: image1.jpg]Llevaba con él, un perro vaqueano y cuándo vio los avestruces, comenzó a correrlos.

Por eso ahora podemos ver en el cielo, el perro y los avestruces. A Tokjuaj, no lo vemos porque nunca se transformó en estrella.

EN EL MUNDO MÁGICO DE LOS WICHIS

Leyenda del Mundo Mágico de los Wichis 


La carne y todos los huesos se vuelven a la Tierra, pero el espíritu se vuelve como un pájaro o cualquier otra cosa. Cuando uno se muere, sale el espíritu de uno, pero sale de noche, anda de noche. Esos silbidos que se sienten son de nosotros cuando uno se muere.
Anda por acá nomás y silba; es lo que a veces uno siente. Los pájaros son los espíritus de los antiguos, pero los de ahora son los silbidos que salen de noche, de día no, porque uno no puede verlos, cuando uno anda, con la luna lo ve como una sombra; entonces se pierde abajo y sale allá. 

Pero uno no lo puede ver al espíritu. Así como de día ve la sombra del sol, así es. Igual es la sombra de los criollos que la de los Wichi. No come pero baila. Apenas se muere uno, esa noche ya anda el espíritu del muerto". Leyenda popular Wichi.
http://www.culturaspopulares.org/textos2/articulos/
Cuentos creativos para la enseñanza de la lengua moqoit
	La alegría de Lucia 


      La lechuza Lucia,  que vive en el árbol; se compro una radio, para escuchar música y noticias de los distintos programa; cuando llego al árbol con la radio, la prendió y no paro de bailar, día y noche.

      Lucia se fue a bañar y la lechuza envidiosa le movió la rama; se le cayó la radio y se rompió.

      Al llegar lucia encontró todo en silencio, comenzó  a  buscar su radio, que le daba alegría y la divertía; la encontró en el suelo y rota; mientras ella estaba muy triste. La lechuza malvada la miraba del otro árbol y se reía mucho pero Lucia tenía muchos amigos y entre ellos, una urraca que era electricista, entonces, se  ofreció para arreglarle la radio.

      La buena lechuza ahora volvió a ser feliz, porque tiene su radio, de nuevo , en el árbol.

Martínez Juan Carlos- 

Docente Bilingüe Intercultural Mocovi
	  Da netonaxac so Lucia 

      Ana Qui’chosa’a Lucia, naugui da qo’paq dalxai na leviguetaxayiaxai. Yiahuaque quiyim ishit na’xayiaxana ca nevixanaxac, dalxaic na’xayiaxac chaqai na yioreta’guit nalac.

Na  yivitot da qo’paq ca na’xayiaxana ñi leviguetaxayaxai, ca tachi’ño’ rasot pe chaqai na’xa’a

      Na’le ca so Lucia nachel, qam so liyia qui’chosa’a pa’guenaxanaxai yiayugot ñi lasote ca najño’ so neviguetaxayiaxai ca ropoqogui.

Noviro’ so Lucia natenalec yi loma’ nachicochiguiñi, ca remitaxan ma’ so leviguetaxayiaxai yio’ueto’ quen da netonaxac chaqai lohuallayiaxac.  Na’le ca yianata, huetañi qam ropoqoquio’.

Na ñaqa’uo’ da lachiquioxoc ca so’ qui’chosa’ yilxoi ra’itahuo, huetaugui da liyia qo’paq rayiareguetac, xoic le’naxanaxa.

      Qam so Lucia xoic na nahuochaxahuarepi.  Qa’nem nahuochaxahua so cochoc ledaxaset na nqoyiaraxanat dalxaic, yia’den yia’maxañi, ca nichoxotetac huotaque cohuaca’gue yiamaxañi.

      So naxanaxarai qui’chosas qaigueme liyia neton ma, liyia netaugui da qo’paq ñi leviguetaxayiaxai.  

Martínez Juan Carlos- 

Docente Bilingüe Intercultural Mocovi
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